Paul-Laurent CARLE, Les quatre frères cousin de Jésus et la maternité virginale de Marie, Éditions de l’Emmanuel, Paris 2004, 159 pp., 14 x 21, ISBN 2-915313-06-7. [RESEÑA] by Bastero-de-Eleizalde, J.L. (Juan Luis)
Laurent BOISVERT, Le charisme. Un vi-
sage évangélique à incarner et à manifes-
ter, Les Éditions Bellarmin, Montréal
2004, 55 pp., 13 x 18, ISBN 2-89007-
954-6.
Con este breve escrito el autor ofre-
ce de nuevo, en continuidad con su re-
flexión sobre la noción de «carisma»
(vid. ScrTh 35 [2003] 646-647), unas
útiles consideraciones a partir de su
aplicación a la vida religiosa o consagra-
da. Con todo, estas páginas difieren de
la literatura al uso sobre el tema, que
suelen tener un déficit de precisión. Por
el contrario, el autor aspira a bosquejar
un esquema de pensamiento sistemáti-
co y una clarificación del rico fenóme-
no del «carisma».
Para el autor, los carismas configu-
radores de formas de vida cristiana con-
tienen cuatro elementos fundamenta-
les. En primer lugar, el carisma
constituye una «percepción» no tanto
de un aspecto sino de la totalidad del
evangelio y del misterio de Cristo pero
bajo un ángulo singular. El segundo ele-
mento es la «encarnación» en personas
de ese aspecto percibido. Estos dos ele-
mentos componen lo que suele llamar-
se «espiritualidad», esto es, la traduc-
ción existencial y personal de aquella
percepción global del Evangelio. El ter-
cer elemento es la «misión», es decir, el
signo y testimonio del misterio de Cris-
to a partir de esos diversos ángulos o
percepciones. La misión desemboca en
el cuarto elemento, que el autor llama
«fecundidad», es decir, la «edificación
de la Iglesia» mediante ese testimonio.
En torno a estas cuatro coordenadas
del «carisma» identifica el autor las di-
versas modalidades en que cada una se
realiza: en la persona fundadora de una
institución, o en sus miembros, o en los
fieles laicos que participan —según su
propia vocación laical— de ese carisma.
En torno a esas coordenadas, el autor
precisa las nociones usuales de carisma
fundacional, original o inicial; carisma
espiritual; carisma apostólico, carisma y
misión, etc. Tales usos se reconducen,
en definitiva, a los cuatro elementos an-
tes mencionados.
La aportación del autor nos parece
valiosa en la medida en que intenta ilu-
minar la realidad del «carisma» con un
discernimiento terminológico y, por
tanto, conceptual. La reflexión se centra
en la Vida Consagrada. Por otra parte,
es un tema que afecta directamente a la
Eclesiología dogmática, que tiene pen-
diente todavía —nos parece— situar el
fenómeno «carisma» en la Iglesia más
allá de su aplicación a la vida religiosa,
para discernir la «estructura carismáti-
ca» de la Iglesia, o lo que algún autor ha
llamado la función del «carisma estruc-
tural» (P. Rodríguez).
José Ramón Villar
Paul-Laurent CARLE, Les quatre frères
cousin de Jésus et la maternité virginale
de Marie, Éditions de l’Emmanuel, Pa-
ris 2004, 159 pp., 14 x 21, ISBN 2-
915313-06-7.
El A. intenta demostrar que la tesis
que expresa el título carece de una sóli-
da base histórica y bíblica. El plan ge-
neral de la investigación —que preten-
de rebatir las tesis de Duquesne—
comprende cinco partes articuladas, de
las cuales el presente libro trata la pri-
mera. Es decir, se centra en «Los pri-
mos-hermanos de Jesús en el Nuevo
Testamento y en la divina Tradición».
Consta de cinco capítulos de distinta
extensión.
El primer capítulo que es el más
amplio se centra en la Escritura. El A. se
SCRIPTA THEOLOGICA 37 (2005/1) R E S E Ñ A S
307
04.384 - 16. Reseñas  8/3/05 17:00  Página 307
detiene primeramente en los evangelios
apócrifos de la infancia del Señor teji-
dos de milagros ostentosos realizados
en unos escenarios geográficos e históri-
cos decolorados y anacrónicos. Todo lo
opuesto al «Evangelio cuadriforme se-
gún Mateo, Marcos, Lucas y Juan», que
nos muestra un mundo palestino y ro-
mano objetivo donde Jesús ha vivido su
vida entre los hombres.
El A. se detiene en consignar el hu-
mus encratita en el que se desarrollan
los dieciséis primeros capítulos del Pro-
toevangelio de Santiago. Del capítulo 17
al 22 se centra en la concepción y el de-
sarrollo de Jesús. José no aparece como
un adulto vigoroso que saca la familia
con su trabajo, sino como un anciano
octogenario, protector de la integridad
de María, viudo y con hijos de su pri-
mer matrimonio. La huella marcada
por este apócrifo es seguida por los de-
más evangelios de la infancia, tal es el
caso del Evangelio del Pseudo-Tomás, del
Libro armenio de la Infancia y del Evan-
gelio árabe de la Infancia. Presentan na-
rraciones fantásticas y poco verosímiles
de milagros donde Jesús «se presenta ca-
prichoso, vanidoso e incluso peligroso
por su omnipotencia omnisciente» (p.
38).
A continuación estudia los evange-
lios de la infancia de S. Mateo y S. Lu-
cas. En ellos «durante los primeros
treinta años aparece como Hijo único.
No figura ningún otro hijo a su lado, a
diferencia del Protoevangelio de Santia-
go. No hay ningún vestigio de herma-
nastros mayores descendientes de un
primer casamiento de S. José» (p. 39).
Carle hace un recorrido de toda la vida
oculta de Jesús y concluye que todo el
relato sugiere con mucha claridad que
Jesús es el Hijo único de la Sagrada Fa-
milia (cfr. p. 43). Después de aportar
pruebas filológicas y de comparar los
diversos textos evangélicos llega a la
conclusión que «Santiago el menor, y
Judas y José y Simón» denominados
«hermanos de Jesús» son hijos de Clo-
pas-Alfeo, hermano de S. José, casado
con una María distinta de la Virgen.
En el capítulo 2.º, titulado «La “Pa-
radosis”» se escruta la Tradición recibi-
da de Cristo y de los apóstoles, que es
conocida por todas partes donde se
anuncia el Evangelio. El P. Carles pre-
senta el testimonio de Hegesipo, pales-
tinense del siglo II, sobre la familia co-
lateral de Jesús y de rebote confirma su
cualidad de Hijo único de María.
En el capítulo 3.º sale al paso de una
noticia de prensa difundida en octubre
de 2002. Se trataba del hallazgo de un
osario palestino con una inscripción fu-
neraria redactada en hebreo y fechada a
mediados del siglo I. La inscripción di-
ce: «Santiago, hijo de José, hermano de
Jesús» (p. 91). Sin embargo, Carles sos-
tiene que «los nombres de los principa-
les actores del Evangelio —Jesús, María,
José, Leví, Santiago, Marta, Lázaro, Si-
meón, Juan— eran muy usuales» (p.
91). A la vez informa la existencia de
abundantes hipogeos judíos con esos
nombres. Por ello concluye que debía
investigarse seriamente los datos de ese
osario judío. Por tanto, «es preciso, hu-
yendo del sensacionalismo, retomar mi-
nuciosamente su estudio, verificar, en la
medida de lo posible, su perfil arqueo-
lógico» (p. 94).
El A. recopila en el 4.º capítulo las
conclusiones de lo estudiado hasta el
presente. Carles escribe: «“Hermano”,
especialmente, y de forma muy habi-
tual en la época del Salvador, se aplica-
ba para designar a los primos, vocablo
ausente en el hebreo-arameo, subyacen-
te a tantos pasajes del Evangelio. Esta
acepción de “primos” es lo que hemos
discernido de un estudio paciente del
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Evangelio cuadriforme y más tarde esa
lectura ha sido confirmada por el testi-
monio de Hegesipo, quien probable-
mente era también de origen palestino»
(p. 98). Se completa este libro con un
capítulo en el que se muestran las di-
versas desviaciones que a partir de la dé-
cada de los sesenta del siglo XX discu-
tieron la divinidad de Cristo y la
virginidad de María.
El libro está muy bien documenta-
do y todas sus notas están recogidas en
sus últimas páginas. Debemos decir que
el libro es exhaustivo aunque algo reite-
rativo, pero correcto y lleno de buen
sentido. Ganaría en objetividad y pon-
deración si en su expresión verbal no
fuera tan combativo ante las posturas
que critica.
Juan Luis Bastero
Olivier CLÉMENT, Roma, de otra mane-
ra, Ediciones Cristiandad, Madrid
2004, 148 pp., 10 x 18, ISBN 84-
7057-486-8.
Se trata de un ensayo del conocido
teólogo ortodoxo francés, en el que re-
flexiona sobre el significado y la rele-
vancia del deseo expresado por Juan Pa-
blo II de realizar una reflexión conjunta
entre los cristianos sobre el ejercicio del
primado.
La brevedad del librito no impide
percibir la importancia de sus páginas.
Sin detenerse en demostrar sus afirma-
ciones, la mayoría —no todas— pacífi-
cas entre los especialistas, el autor reco-
rre la historia y la experiencia de la
Iglesia indivisa en relación con el Obis-
po de Roma y su función de unidad en
la Iglesia. A continuación, el autor trata
de la diversa evolución que han llevado
el Oriente y Occidente cristianos en la
comprensión teológica del ministerio
papal. Sinodalidad y primado deben
encontrarse de nuevo en su relación ar-
mónica. A su manera de ver, en la evo-
lución occidental y oriental sobre el pri-
mado «Pedro se quedó sin sus
hermanos, los apóstoles; y éstos se que-
daron sin Pedro» (p. 95). Termina con
unas sugerencias dirigidas a católicos y
ortodoxos sobre las tareas pendientes,
por ambas partes, para un reconoci-
miento y vivencia genuinos del servicio
petrino.
En este sentido, expresa su perpleji-
dad por las tomas de posición negativas
en relación con el primado papal que
en ocasiones ofrecen los representantes
de la Ortodoxia, asunto que atribuye en
parte a factores coyunturales no teoló-
gicos, aunque también descubre alguna
tendencia teológica influyente que con-
cibe el ministerio primacial como mera
realidad histórica contingente, sin valo-
rar el profundo significado del recono-
cimiento del primado por Oriente du-
rante el primer milenio.
Mirando a los católicos, le causa di-
ficultad la idea jurisdiccional del prima-
do, y expresa su «esperanza de que Ro-
ma, a través de un proceso de gracia que
le será propio, cuando Dios lo quiera,
volverá a la concepción auténtica del
primado como servicio de comunión,
en la interdependencia real de su obis-
po con todos los demás» (p. 96). Des-
cubre en la enseñanza del Concilio Va-
ticano II sobre el episcopado una
comprensión nueva y prometedora de
la autoridad del Papa fundada en el sa-
cramento del episcopado, de manera
que su peculiar ministerio sólo puede
entenderse «en el marco del ejercicio
del episcopado... sólo puede desplegar-
se en el interior de la gracia episcopal»
(p. 99). Como se puede advertir, esta
alusión al origen sacramental de la au-
toridad primacial podría solucionar la
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